
Año 19 Madrid: Viernes 20 de enero de 1843. Núm. 3?

ro

PERIÓDICO FILARMÓNICO-POÉTICO
DE LA

ÜSOOIAOIOIT MUSICAL.
PRECIOS DE SUSCRICION. 

E n  M a d r i d . Vnmes
Tomando el periódico y unaseccion de música. 9rs Id. id. y  dos secciones. 17 Id. id. y tres secciones. 24 Id. id. y cuatro secciones 30 Id. id. y cinco secciones. 3C Id. id, y seis secciones. 42 Id. id. y siete secciones. 48

E «  LAS PROVINCIAS.
Tomando el periódico yuna sección............ 11Td. id. y dos secciones. 21 Id. id. y tres secciones. 30 Id. id. y cuatro secciones 38 Id. id. y cinco secciones. 46 Id. id. y seis secciones. 84 Id. id. y siete secciones. 62

E n  M a d r i d . Tresid.
Tomando el periódico y unasecciondcmúsica. 24rs Id. id. j  dos secciones. 48 Id. id. y tres secciones. 63 Id. id. yenatro seccione.? 78 Id. id. y cinco secciones. 9.1 Id. iil. y seis secciones. 108 Id. id. y siete secciones, 122

E n  l a s  p r o v i n c i a s .
Tomando el periódico yuna sección................ 30Id. id. y dos secciones. 87 Id. id. y tres secciones. 81 Id. id. y cuatro secciones 102 Id. id. y cinco secciones. 12.8 Id. id. y seis secciones. 144 Id. id. y siete secoiones. 104

ESTE PERIÓDICO SALE A LUZ CDATRO VECES A L MES.

Los señores suscritores reciben todos los meses dos entregas de música , compuestas de cuatro planchas cada una , quedando á su arbitrio suscriljirse á cualquiera de las «etó secciones con­
tenidas en la síguieute

TABLA.
Primera. Método de solfeo.Segunda. Tratado de armonía. _ _Tercera, Piezas de piano con canto ó sin é l, p arap tam i/o i y  

cantantes adelantados.Cuarta. Piezas de piano con canto ó sm é l , poro simple* 
aficionados. , ,Quinta. Piezas de todo género para guitarra, con canto ó
sin él. . . .Sesta. Piezas de todo género para flauta con acompanaimento
de piano.Séiima. Piezas de todo género paravioUn, con acompaña­
miento de piano.

Los señores suscritores indicarán al tiempo de suscribirse cual de las siete secciones es la que desean recibir.—Al método de solfeo seguirán sucesivamente los do todos los instrumentos co­nocidos.—Conc}&l.l.yJ iratadT» de 2Cíí.. nía se publicarán, uno después de otro, los de contrapunto y composición.—La Aso- 
CIACIO.X irá ampliando la música inslrumenlal basta comprender 
todos los Hi ti iimentos.Cada semestre se repartirán (jnitis i\ los señores suscritores que lo havan sido durante él, tres retíalos magnífleamente lito­grafiados (le artistas célebres contemporáneos, resultando asi seis retratos ai año para los <iuo hayan estado suscritos los dos se­
mestres seguidos. _ . ,Asimismo, y en obsequio de los señores suscritores que lo sean portodociaño, se rifará el diaSl de diciembre un magniaco pia­no el cual será entregado al suscrilor á quien favorezca la suerte.Los que no puedan suscribirse por medio de los comisiona­dos, lo harán directamente, remitiendo/'rnneo el importe en una libranza que pedirán en cualquier estafeta ó administración de correos, á favor del director admimslralivo D. Juan Maimii.

PUNTOS DE SUSCRICION.

En Madrid, en la dirección del Panorama Español, pla­zuela de Santa Catalina de los Donados, núm. 1, cuarto {irin- cipal; en el almacén de música de Carrafa, calle del Principe, numero 18; en el de Lodre, Carrera de San Gerónimo; en el de don José Fornclls , calle de la Abada, número 23; cu la librería de Cruz, frente al derribo do San Felipe; en la de Razóla, calle de la Concep­ción Geróniraa; y en la de Den- né , Hidalgo y Compañía, calle de la Montera.En las provincias en las co­misiones del Panorama Espa­ñol y en todas las administra­ciones y estafetas de correos.Los pedidos y reclamaciones podrán hacerse francos de por­te por medio de dichos comi­sionados, á D. Juan Maniiii, director del Panorama Espa­ñol, (le La (fuerra de la Inde­pendencia y de la .dsociacion.Los que quieran recibir solo el periódico, pagarán cuatro reales en Madrid, y cinco en las provincias.Los números sueltos de este periódico se venden á dos rea­les, y los de las piezas, oiiras y composiciones músicas al precio que se marcará en las mismas.

Ad v e r t e n c ia . — S o b r e  l a  p in t u r a  m u s ic a l . — L os  
ARTISTAS DE ANTASO Y LOS ARTISTAS DE OISaS O .— INTRO­
DUCCION Á LA HISTORIA DE LA MUSICA.—A  D . F h AKCISCü
S a l a s , p o e s ía .-C rónica n a c io n a l .

La AsoctACiON tiene dispuestas las entregas de música 
que deben re])arlirse á los señores suscritores en el pre­
sente mes; pero como la mayoría de los que se ban sus­crito á la cuarta sección no ban especificado á cuál de los
I * É ________ I  _  _ . . .  ________________A . .  . .  .  . _ _ .  . .  . . . .  I . A

SU inlencir«M suscribirse, se ve precisada á dilatar las en­
tregas hasta e! número próximo, con el objeto de evitar 
equivocaciones en los envíos. Suplicamos, pues, á los mencionados señores tengan la bondad de especiíicar la música por que optan, manifestándolo á esta dirección ó 
á ios comisionados en cualquiera de los puntos en que se 
bavan suscrito, en la inteligencia de que se repartirán sin falta á lodos los suscritores las entregas correspon­
dientes á este mes con el número mmedialo.Para evitar equivocaciones en lo sucesivo, hemos creí­
do conveniente aclarar las distintas clases de música que repartimos, numerando de oirá manera las secciones  ̂con 
arre'^lo á la laida siguiente, en la cual verán ios señores 
suscritores que hemos aumentado una clase mas ., 
de violin.

V es la

tres instrumentos en que esta sección se dividía, ha sido anunciado.

TADLA ó  INDICE ACLARATORIO DE LAS SECCIONES Ó CLASES 
DE MUSICA.

Primera sección. Método de solfeo, al cual seguirán 
sucesivamente los de lodos los instrumentos, según se ha
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18 EL ANFION
Segunda. Tratado de armonía, al cual seguirán, uno 

después de otro, los de conlrapuntoy composición.Tercera. Piezas de piano con canto y sin él, alter­
nando las unas con las otras, y entendiéndose piezas de 
alguna ejecución para pianistas y cantantes adelantados.

Cuarta. Piezas de piano eon canto ó sin él, con la 
misma alternativa, entendiéndose piezas de menos ejecu­
ción que las anteriores, para simples aficionados, ó pia­nistas y cantantes menos adelantados.Quinta. Piezas de todo género para guitarra, con can­
to ó sin él, con la misma alternativa.

Sesla. Piezas de todo género para flauta, con acompa­
ñamiento de piano.Sétima. Piezas de todo género para oiolin, con acom­
pañamiento de piano.Según esta aclaración la cuarta sección que constaba 
de tres instrumentos, piano, guitarra y flauta, ha quedado 
convertida en tres secciones, las cuales, con las anteriores y con la de violin que hemos añadido, son siete secciones 
\  todo (1).

Soplicaraos, pues, á los señores suscritores se sirvan indicar cuál ó cuáles de estas siete secciones son las que 
desean recibir para en vista de su indicación remitirles las dos entregas que les corresponden en el presente mes.

Esperamos que los señores suscritores nos disimularán gustosos un retardo inevitable y cuya única causa proce­
de de! mejor deseo que tenemos de servirles, evitando 
las equivocaciones que podria haber en los envíos, si no se 
liiciese una aclaración tan esencial.

tS o b fe  in  i»intui*a m u s ic a l.

ARTICULO I.

AI hablar de la pintura de que es susceptible la 
m úsica, se ofrecen á la consideración tres cuestio­
nes interesantes y dignas de ser resueltas con toda 
la madurez y  con todo el Uno posibles: i?  ¿Quése  
entiende por pintara musical? 2? ¿Por qué añedios pue­
de pintar la mmica? 3? ¿ Qué objetos puede pintar por 
estos medios? Nosotros procuraremos contestar á to­
das estas })regu ritas, tornando por norma los prin­
cipios consignados en la escelente carta escrita á 
M. Keicharri, maestro de capilla del revele Prusia, 
por J. J. Kngel, de la academia real do ciencias de 
Bcrlin. Las doctrinas contenidas en ella son tan acer­
tadas . que creemos hacer al público lilarmónico un 
verdadero servicio al repr’oducirlas en el ANFlo  ̂Ma­
t r it e n s e . Entrando , pues, en la primera cuestión, 
iquése entiende , volvemos á preguntar, por pintura 
musical?

Para responder con exactitud tanto á esta como 
á las demas preguntas . seria preciso entregarnos 
«á discusiones harto sublimes y  aun demasiado abs­
tractas ; pero procuraremos evitarlas en cuanto nos 
sea dado , cifiéndonos á algunas observaciones teó­
ricas que son indispensables, antes de hablar de su 
aplicación en la practica.

(i) En el mes próximo añadiremos una ocfiux* «eccíon, des- 
liiiatla á música de óri7a«o. Lo señores organistas y maestros de 
capilla que deseen suscribirse ¿ dicha sección octava, pueden 
manifestarlo desde luego á esta dirección ó tilos comisionados de 
la misma.

Llámase pintar el acto de representar un objeto, 
indicándolo al alm a, no con signos arbitrarios ó do 
conyoncion, sino ofreciéndole á la percepción de los 
sentidos por medio de signos naturales. La palabra 
león, V. g., no despierta en nuestra alma sino una 
simple imájen; pero la pintura del león ofrece real­
mente á los ojos la forma visible de este animal. La 
voz rugir tiene ya algo de pintoresco, y  la espresion 
de que supo valerse Penda en su .<4nana para deno­
tar el ru jid o , es la pintura musical mas completa 
que de él puede hacerse.

voz pintar tiene en la poesía otra significación 
ademas. El poeta merece tanto mas el hombre de 
pintor; cuanto,  ̂P particulariza mas sus represen­
taciones , y  animándolas con una determinación 
precisa, las hace mas sensibles. La lengua le ofrece 
la mayor parte de las veces nociones generales, 
tan solo que el lector ó el oyente ha de transformar 
en imájenes. El poeta, por medio de una determi­
nación la mas exacta posible, ayuda á la fantasía, y  
la obliga á examinar las imájenes con m ayor fuerza 
y claridad. y  bajo un punto de vista exento de 
toda vaguedad é indecisión. 2? El poeta es pintor 
también cuando consigue obtener una perfecta ar­
monía entre el mecanismo del metro y  del sonido 
de las voces y  el sentido de las palabras, ó cuando 
las señales de que se sirve para representar un ob­
jeto ofrecen en el efecto que hacen en los sentidos 
una semejanza perfecta con el objeto mismo; ó para 
esplicarlo mejor y  con mas brevedad, cuando sus 
medios de convención se acercan todo lo posible á la na- 
turaleza.

El primer sentido en que hemos tomado la voz 
pintar no es adaptable á la  música, pero sí el segun­
do. Los sonidos filarmónicos no son señales de pura 
convención, porque no la ha habido para aplicarles 
precisamente alguna idea determinada. Ellos produ­
cen el efecto por si solos, esto e s , por la acción que 
ejercen en el sentido del oido , y  no por lo que de­
ban designar según la opinión ó mútuo acuerdo de 
los hombres. EÍ compositor no tiene que particu­
larizar ninguna cosa general, ofreciéndola al enten­
dimiento con una determinación mas p rec isa ; pero 
puede con cuidado, por medio de sus signos natu­
rales , despertar ideas de objetos análogos , indicán­
donos estos objetos con los sonidos, á la  manera que 
el pintor indica los suyos con los colores ; y enton­
ces se halla en el e.stado del poeta en el segundo sen­
tido que hemos dado á la voz pintar ; esto e s , debe 
procurar que sus sonidos imiten á la naturaleza, d fin 
de que tengan toda la analogía apetecible con el objeto 
que se pinta.

Esta pintura es perfecta ó imperfecta : en el pri­
mer caso , viene á ser sensible todo el fenómeno; en 
el segundo, lo son solo algunas partes ó cualidades 
aisladas.

La pintura perfecta no puede verificarse sino 
cuando el objeto se halla por sí mismo en estado de 
herir el órgano del oido , como susceptible que es 
de ritmo y de medida.

‘ Por lo que hace á la pintura imperfecta , puede 
acontecer: 19 Que el objeto obre en diferentes sen­
tidos á la v ez , como por ejem plo, en el oido y  en 
la vista , en cuyo caso escita el compositor en la ima­
ginación la representación del conjunto, im itándolo 
que hiere al oido: asi puede pintar una bata lla , una
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MATRITENSE. 1 9
tem pestad, nn huracán. 29 Puede acontecer también 
que el objeto no ejerza en el oido acción de ninguna 
especie; pero puede asemejarse á los sonidos por 
derlas cualidades generales que en este caso ay u ­
darán á la imaginación para que pase con facilidad 
de unas á otras.

Hay semejanzas no solamente entre los objetos 
que están bajo la jurisdicción de un sentido solo, 
sino también entre los que pertenecen á sentidos 
diferentes. La lentitud y  la celeridad se hallan en 
una sucesión de sonidos , ni mas ni menos que en 
una continnacion cualquierade impresiones visibles. 
A todas estas semejanzas les daremos el nombre de 
trascendentales.

Inútil es decir cuánto debe aplicarse el com[)o- 
sitor á  espresar estas semejanzas, y cuánto es pre­
ciso que procure p in tor, imperfectamente álo menos, 
por una continuación de sonidos acelerados , el rá­
pido curso V .  gr. de una Atalanta , cuya carrera no 
puede esplicar con perfección sino solo la pantomi­
ma. Si á esto sabe agregar la imitación de una • res­
piración violenta, habrá representado ademas la 
parte del fenómeno que es sensible al oido, y  habrá 
por lo mismo pintado de dos modos.

De esta manera se ensancha el campo de la pin­
tura m usical, entrando como entran en la imitación 
de la música muchos objetos pertenecientes á otros 
sentidos diferentes del oido , y particularmente á la 
vista, tan fecunda en impresiones esteriores, por 
medio do sus semejantes trascendentales con los so­
nidos.

Dej^sta manera se esplica tam bién, aunque solo 
en parte, la razón de ser tan indeterminada, gene­
ralmente hablando, la imitación m usical, y  porque 
es tan dificil comprender bien al pintor músico sin 
el auxilio de las palabras. La imitación es casi siem­
pre imperfecta, pues solo espresa partes aisladas, 
ó cualidades generales, ya se trate de pintar un 
sentimiento in terio r. ya un objeto cuya acción obra 
en los sentidos. El sentimiento no puede pintarse 
sino de un modo general é indeterminado, y solo 
por la representación p u n tua l, e.xacta y precisa del 
objeto que le produce, podrá conseguirse espresarlo 
con individualidad. Mas adelante nos detendremos

este punto.
Querer referir aqui todas las semejanzas íríw- 

cendentales deque puede servirse la imitación mu- 
SHcal. seria no solamente supértluo, sino también 
ím[)osibie. La naturaleza on esta parte se oculta á 
las investigaciones mas esquisitas; poro e.so no obs­
tante, los que se han ocupado de inquirir el origen 
de las lenguas, y una cé!cbi-e secta de íilósofos an­
tiguos, entre otros muchos indagadores, hansum i- 
mstra(lo un número bastante de ideas las mas pro­
pias para esplicar la leoria de que tratamos.

Las mencionados filósofos nos recuerdan ahora 
otro njodio muv poderoso para conseguir la pintura 
imperfecta , ademas de los dos referidos : tal es la 
pintura que realiza el compositor, IL**: cuando no 
imita ni una parle ni una cualidad del objeto, sino 
la impresión que aco.stumbra este á producir en 
nuestra alma. La pintura musical ensancha su es­
fera mucho mas por este tercer medio, puesto que 
con él no necesita ya de las cualidades que hemos 
llamado trascendentales. Asi puede pintarse el color, 
|)on[iie la impresión que un colorido delicado hace

en el alma tiene muchísima analogía con los soni­
dos dulces y  agradables.

Para conocer ahora la posibilidad de pintar to­
das estas impresiones y  lodos los sentimientos del 
alma ; para comprender por que razón esta clase 
do pintura es la que mejor conviene á la música; y 
para saber, en -fin, por qué se halla en ella sin em- 
«argo alguna cosa casi siempre imperfecta, es pre­
ciso responder á la segunda pregunta que hicimos 
al principio, á saber: ¿por qué medios 'puede pintar 
la músico? Este punto quedará resuelto en el número 
próximo.

i ío í  o,tU.>tíX.ó't)& ctiita u o  ^  a.tU ót< x¿^ CX.UO.

Los antiguos pueblos van desnpareciendol......  ,ási
esclamaba un célebre poeta en uno de los accesos de 
su noble entusiasmo por las rarezas arqueolójicas 
(juc nos legaron los pasados siglos. Nosotros á su 
imitación diremos: «¡Los verdaderos artistas vandes- 
apareciendo; han casi desaparecido^^

Ya se halla m uy distante de nosotros la época 
en que un hombre consagrado esclusivamcnlc al 
culto de sus inspiraciones, que se consideraba como 
encargado de una santa m isión, y  que despojado 
de toda mira de interés material seguia constante­
mente la línea que se habia trazado, tenia el solo 
derecho á llamarse artista. Aquel tiempo huyó, y  al 
presente sucede todo lo contrario. Un artista, ó álo 
mepos el que usurpa este nombre , no piensa sino 
en los adelantos de su fortuna , ni concede mas que 
una lijera atención al trabajo que debe procurarle 
al fin la brillante posición á que aspira, y  de esta 
manera el arte viene á ser para él un objeto secun­
dario , empicado como medio para el logro de aque­
lla. No pretendemos sin embargo posponer arbilra- 
riamentc el presente á lo pasado, ni menos probar 
que nada se hace de bueno en el tiempo en que vi­
vimos. cuando tantas producciones hemos visto de 
un mérito singular é incontestable; lo que si cree­
mos advertir, y  nos causa no poco pesar, es que los 
artistas se han despoetizado y  que eu nada ó en casi 
nada se diferencian ya de los demas hombres. Algu­
nos ejemplos harán que se nos comprenda mas fácil­
mente.Juan Sebastian Bach permaneció 40 años al ser­
vicio *de los principes de Alemania , sin otra ambi­
ción que la de cultivar para sí mismo un arto qúe 
adorada con el mayor desinterés. No solo no buscó 
los favores de la fo rtuna, sino que ni aun le ocupó 
jamás el cuidado de adquirir reputación. Algunas 
de sus producciones se publicaron durante su vida; 
las mas que forman la voluminosa colección de sus 
o b ras , no fueron publicadas hasta después de su 
m uerte , y  otras permaneaen todavía inéditas. Cuan­
do concliiia algún juego de fantasías ó algunas fa­
ifas de las cuales quedaba satisfecho, le bastaba ha­
r r i a s  oir á  aquellos de sus amigos á quienes consi­
deraba como buenos jueces , y  se contentaba con su 
aprobación, colocándolas en seguida en un estante, 
sin concebir siquiera la idea de formarse con a([ue- 

,11a obra un título á la estimación de sus contempo-
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20 EL ANFION
ráneos, ni cuidarse del rango artístico que le asig­
naría la posteridad. Cuando falleció, se halhron en 
su casa armarios atestados de sinfonías, oratorios, 
fugas y  sonatasque hubieran bastado á hacer la re­
putación de veinte compositores , y cuya existencia 
era conocida tan solo de algunos amigos intimos. 
Muchas veces acaeció regalar á cualquiera de sus 
discípulos el capricho que acababa de componer, sin 
reservarse una copia, ni escribir su nombre en el 
o rig inal; de suerte que se ignora completamente el 
paradero de un número considerable de piezas de­
bidas á su fecunda pluma. Músico existe en nues­
tros dias que ha logrado mas utilidad con un sim­
ple cuaderno de contradanzas, que Juan Sebastian 
Bach obtuvo nunca con sus inmortales obras. Mucha 
abnegación se necesitaba y  mucha pasión y fana­
tismo por el arte , para que trabajase este hombre 
eslraordinario con tanta asiduidad, cuando sus ta­
reas con tal constancia y  ardor seguidas , no le va­
lían ventajosa posición, condecoraciones ni rique­
zas , cosas todas que se estiman mucho en los tiem- 
dos que alcanzamos, y  que tanto se sobreponen al 
regocijo interior de una conciencia satisfecha. Bach 
es el tipo de los artistas de antaño.

Mozart era también uno de esos hombres estraor- 
dinarios en todas las épocas, y  no fáciles de hallar 
en la nuestra, que hicieron del arte una religión y de 
su profesión un sacerdocio. Después de los brillantes 
sucesos que obtuvo en Italia , trató de entrar al 
servicio del elector de Baviera, sin exigii- mas ho­
norario que 500 florines (cerca de 4,200 reales) por 
componer cuatro óperas por año y  tocar lodos los 
dias en los conciertos de la córte. Sus ofertas fueron 
desechadas á protesto de que todavia no gozaba de 
una reputación suficiente para oblar á tan modesto 
empleo. En Paris so creyó feliz por haber hallado 
una discípulo bastante generosa que por doce lec­
ciones le daba tres luises de oro. La partitura del 
fíaplo del Seirallo le valió á este célebi-e artista cin­
cuenta ducados , y  el emperador José II creyó ha­
cer bastante por é l , concediéndole una pensión de 
800 florines, y  el título de compositor de su corte. 
Pasado algún tiempo, el rey de Prusia le ofreció un 
sueldo de 3000 escudos (45000 rs.) para atraerlo á 
B eriin , sueldo que rehusó, contestando que no podía 
abandonar á su buen einperador. La admirable par­
titura de don Juan no le produjo mas que críticas 
amargas . hasta que después de su muerte fue apre­
ciado debidamente su inmenso mérito. En medio de 
lo embarazoso de una posición j)recaria, corriendo 
de pueblo en pueblo para dar conciertos, cuyo pro­
ducto debía cubrir el déficit que dejaba su gabeta 
j)or falta de generosidad de ios |)ríncipes al sei’vicio 
de los cuales pertonecia, escribió Mozart las nume­
rosas j>roduccioiies en que brilla su genio. Muiáó á 
los 35 años de edad, dejando una escasa fortuna; 
obras inmortales y un nombre eterno. A pesar de su 
incansable laboriosidad, no le fue posible vivir cómo­
damente , y  otros se aprcnecharon y enriquecieron 
esplotando sus ideas : estos vivirán ignorados del 
porvenir, mientras que los músicos sabios de todos 
los tiempos y  de lodos los pueblos descubrir án sus 
cabezas en señal de acatamiento al nombre solo de 
Mozart. Los artistas de antaño creían hallar en esto cierta comjiensacíon.

Seria un error deducir de lo que dejamos di­

cho que los artistas liayan sido tanto mas ilustres 
después de su muerte , cuando mas perseguidos 
fueron mientras vivieron, y  que para que inspi­
rasen mayor interés fuese preciso dejarlos morir 
de ham bre; no es esta nuestra idea. Tonto como 
cualquiera otro deplorárnosla fatalidad de que hom­
bres á quienes la naturaleza doló de una privile­
giada organización , hayan tenido que luchar á bra­
zo partido con el infortunio; pero hay distancia, 
mucha distancia, de este estado de cosas á aquel 
de cuya existencia nos ofrecen un espectáculo los 
artistas del siglo XIX. Un compositor de la ac­
tualidad (forzoso es conocerlo) no escribe con la re­
comendable intención de añadir una piedra al vasto 
edificio del a r te , ni seducido por la perspectiva de 
una nombradla muchas veces lejana; escribe, si, 
para formarse un capital que le proporcione el ma­
yor número posible de goces materiales; y, no vaci­
laremos en asegurarlo , el arte no es el lote natural 
del que asi piense. El artista que busca emociones 
fuera de la música , de la pintura ó de la escultura, 
láltaá su destino. ¿Qué haría de sus bienes, supo­
niendo que llegase á ser rico en poco tiempo? ¿Bus- 
caria los placeres inventados para ocuparse como 
los ociosos? Entonces dejaría de ser artista Ai que 
verdaderamente tiene una misión que desea cum­
plir , no es demasiado tiempo toda su vida consagra­
da á los trabajos paia realizar los planes que le su­
ministra su imaginación. Entonces las riquezas que 
le suponemos de nada le servirían.

Rossini comenzó por abandonarse á esta vida 
poética y  desprendida y  su astro fácil s§ espa­
ciaba en torrentes de melodía. En esta época en que 
el joven/naesíro vivificaba todos los teatros de Italia, 
y en que vendía por 1200 francos las partituras, taí 
entre otras la del Barbero de Sevilla, estalla en toda 
la fuerza é independeneia de su genio : cuando hizo 
fortuna ya no fue el mismo hombre. Sus produc­
ciones fueron menos frecuentes y su imaginación no 
parecía tan libre. No habiendo correspondido el 
éxito de una de sus obras á las esperanzas que de 
ellas había concebido, se incomodó ó cesó de escri­
b ir , diciéndose: «Soy rico ; ¿qué necesidad tengo 
de esponerme á los fallos injustos de un público ca­
prichoso? Si Rossini no hubiese salido de la esfera de 
los artistas de antaño, puede que hubiera producido 
todavia veinte obras maestras. El dineio lo absorvió.

No es tan fácil como á primera vista aparece el 
administrar un capital considerable; es necesario 
ocuparse de él muy sériamente , y  los cuidados que 
ocasiona su dirección son absolutamente incompa­
tibles con los estudios del artista. Toda su vida con­
sagrada á la meditación y  ejecución de los planes que 
ha' concebido, no basta para desempeñar como debe 
su papel en el gran teatro del mundo.— Un artista 
contemporáneo ([uiere vivir como un gran señor eu 
un cuarto suntuosamente alhajado. Hacerse condu­
cir en coche decorado, si no de sus armas , al menos 
con la cifra de su nombro; tenor lacayos con vesti­
dos galoneados en su antecámara , hé aqui los ob­
jetos preferentes de su ambición. Sin embargo, el 
tiempo que invierte en pasear á caballo . en daró r- 
denes a su mayordomo y  en vigilar á sus criados, es 
perdido para el arle. Su nuevo estado lo crea obli­
gaciones sociales de que antes le dispensaba su mo­
desta condición ; ahora da funciones cu su casa y
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alterna en el gran mundo. Esto no es todo aun : no 
solo pretende ser rico, sino que ademas aspira á 
distinciones de otra especie. Desea condecoraciones 
y  se fatiga gestionando cerca de las personas que
fmeden hacérselas obtener por su influencia, ün  si- 
lon académico lo desea con igual ardor, y  no omite 

diligencia para reunir los sutragios de sus futuros 
colegas. ¿Cómo en medio de estas ocupaciones se 
componen óperas, sinfonías, oratorios y  demás obras 
que exijen aislamiento y meditación? Se componen, 
si, pero de prisa y  con solo el grado de atención que 
merecen cosas de mediana importancia. Antes un 
compositor tenia la prudencia de esperar el momento 
dé la  inspiración, en vez de aprovecharel primer pen­
samiento musical que ocurria á su imaginación; era 
descontentadizo y  escogia el mejor entre muchos; 
trabajaba lentam ente, pero de continuo, y  acababa 
por producir un gran numero de obras. Los artistas 
deld ia  no pueden ser fecundos sino á condición de 
escribir con rapidez, y  ¿qué sucede? que poco a poco 
han abandonado las formas serias por adoptar aque­
llas que se tratan de cualquier modo. Ahora mas que 
nunca se componen partituras de óperas, porque ia 
música dramática es la que encuentra mas simpatías: 
las hacen en cinco actos, en consideración á la suma 
de los derechos de autor que se aumenta á medida 
que el genio ó el espíritu de cálculo del compositor 
asciende á proporciones mas considerables : no se 
publican sinfonías por ser género poco productivo, y 
se han abandonado los oratorios porque esta clase 
de obras no tiene otra paga que la gloria ; moneda 
quebrada con la cual no se dan por satisfechos los 
maestros del dia.

Al concierto ha reemplazado el género vanado 
que ofrece menos trabajo , y  el romance á la can­
tata que reclama mas cuidado y reflexión. Todavía 
en nuestro tiempo ha habido artistas del pasado. 
Bcchtoven era ciertamente uno de los pensadores 
profundos é independientes que designamos como 
modelos , pero su número viene cada dia á menos, 
sobre todo en las grandes poblaciones. ¿Es posible 
figurarse al autor ¿e Fidelio en medio de Paris ó de 
Londres acomodado á los hábitos que imponen las 
convenciones de la actual sociedad en estas dos gran­
des capitales , produciendo sus admirables sinfonías 
tales como las conocemos? Es sabido cómo trabajaba 
Bcchtoven. Detestaba el bullicio de las grandes ciu­
dades , y  pasaba una parte del año en la preciosa vi­
lla de Badén, á dos leguas de Yiena. Cuando el de­
monio de la composición le atormentaba, saliade su 
casa y  á largos pasos andaba buscando los sitios 
mas pintorescos y  solitarios: en estos paseos era 
cuando concebía el plan de una composición entera 
antes de escribir la prim era frase. Bechtoven odiaba 
las v is itas , y  miraba como á su enemigo á todo 
hombre que procuraba v e rle : su música lleva el 
sello de la salvaje independencia de su carácter; y 
si este mismo Bechtoven hubiera tenido que dirigir­
se á los poetas Uricos para obtener un scenario , á 
los directores de csjiectáculos para hacerlo repre­
sentar. V á los miembros de la academia de bellas 
artes para entrar en el Instituto, no hubiera tenido 
tiempo para componer la sinfoiiia en do menor, ni la 
sinfonía heróica, ni el Fidelio.

Un cantante de antaño por medio de largos es­
tudios se preparaba á una carrera que debia ser du­

rable si el resultado coronaba sus esfuerzos; al mis­
mo tiempo que aprendia á adquirir voz, aprendia á 
conservarla, ocupándose mas del arte quo de la ma­
nera de utilizarlo; ahora es todo lo contrario. Ha­
cer fortuna era un pensamiento que no le ocurria á 
un artista de tea tro : le bastaba asegurarse para 
lo venidero una decente medianía. El cantor mo­
derno no concibe qué razón existe para que él haya 
de andar á pie como un simple m ortal, mientras 
que el compositor va en el coche cuyas ruedas ar­
rancan chispas de fuego al empedrado. Cuando un 
cantante usaba de licencia , las mas veces era para 
restablecer su voz cansada; hoy dia se conoce de­
masiado bien el valor del tiempo para emplearlo 
a s i: este es un capital que no debe permanecer im­
productivo y  que se tiene en circulación activa y  
continua para que reporte la mayor utilidad po­
sible. Cuando los artistas de teatro usan de una de 
esas licencias multiplicadas que tienen m uy buen 
cuidado de estipular al tiempo de la contrata, es para 
ir á las provincias ó á un pais estranjero á especu­
lar con su talento ó reputación : corren de un pue­
blo á otro repasando sus papeles por las mañanas, 
andando por las noches, y  fatigándose de tal modo 
con tan ímprobo trabajo, que cuando vuelven á po­
nerse á disposición del director es en un estado 
poco menos que inútil. Viviendo asi, no se vive mu­
cho para la escena, pero se hace fortuna y  este es 
el fin. Es cierto que no basta tan corto espacio de 
tiempo para dar al talento la profundidad que solo 
se adquiere por medio de la meditación y  constan­
tes estudios, pero ¿son por ventura la reflexión y  
el estudio los que proporcionan las riquezas ? Hay 
quien se dedica al arte porque en él se prospera 
mas pronto que en el comercio, sin arrostrar los 
mismos contratiempos ni tener que contar de ante­
mano con un capital, y  en este caso lo que importa 
es sacar de la industria todo aquel producto de que 
sea susceptible : acaso esto sea bien discurrido.

Cuando un artista ha llegado á poseer una gran- 
.de habilidad en la ejecución de cualquier instru­
mento, y  cuando sobre ella ha fundado una brillante 
reputación, hace de vez en cuando un viaje á las 
provincias para dar conciertos que los aficionados 
de las ciudades cu que debe detenerse disponen con 
anticipación para su beneficio. Después de haber se­
guido de este modo un itinerario que nunca es muy 
largo , vuelve á las ocupaciones de la vida sedenta­
ria , á la enseñanza y  la composición. Muchos eje­
cutantes se dedican ahora esclusivamente á los con­
ciertos. Partiendo del principio que el artista no 
tiene patria, ó mas bien, que todo pais civilizado es 
patria para é l , abandona el mejor dia sus lares y  
se pone en camino sin saber dónde hará alto, ni 
cuando volverá. Vcdlc sin domicilio, errando á la 
ventura, pero bien decidido á no fijarse sino cuan­
do llegue á ser propietario.

Muchos hábiles ejecutantes tomaron la resolu­
ción de viajar ostentando su celebridad; otros que 
no gozaban de esta en tan alto grado . atraídos por 
el cebo de la ganancia, no tardaron en im itarlos; en 
fin , todos los caminos principales de Europa se cu­
brieron entonces de concertistas de todos los gra­
dos de talento y  de nulidad. La especulación fue 
acertada : los primeros que la emprendieron, hicie­
ron una copiosa cosecha de dinero. Multiplicando
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preleslos de eniermodad , y  no desdeñándose de 
lomar cien escudos en el pueblo subalterno por 
donde tenían (]ue hacer tránsito para llegar á la ca­
pital donde les esperaba un beneficio de algunos mi­
les de duros, reunían sumas de gran consideración, 
sacando falso el proverbio que d ice : piedra movedi­
za  no cria moho. Otros han rebuscado y  rebuscan 
todavía después de ellos, pero el mejor tiempo de 
los conciertos pasó: la Inglaterra que durante 20 
años después de la restauración ha prodigado sus 
guineas á todos los que han ido alli á buscarlas, ya- 
cv ahora exhausta y  agotada. Sobre cien artistas que 
atftiviesen el canal de la Mancha para buscar alli 
fortuna , dos apenas de un mérito em inente, y  so­
bre todo de una reputación bien establecida, con­
siguen su objeto; los noventa y ocho restantes cuan­
do mas, logran costear su viaje. En vista de esto, al­
gunos han marchado para la Rusia con la esperanza 
de que los rublos reemplazarán á las guineas ; y no 
se han equivocado. La Rusia sin embargo se esteri­
lizará como la Inglaterra, y como todos los paises 
conocidos; y  los concertistas se verán reducidos á 
descubrir nuevos mundos para ejercer su profesión 
do una manera lucrativa. La indiferencia del públi­
co en materia de conciertos ha sido causa de que 
cm Inglaterra, en ese pais clásico de la asociación, 
se reuniera un cierto número de instrumentistas y 
de cantantes para conducirlos de un punto á otro, 
dando representaciones musicales de noche y dedia. 
Mediante una suma convenida , un tenor , una pri­
ma donn-a, un pianista se ajustaron con un especu­
lador. el cual se encargó de su manutención y de cos­
tearles los medios de trasportarse, á condición de 
que trabajasen todas las veces <jue él lo juzgase con­
veniente y en los sitios á que le acomodase condu­
cirlos. Un artista de antaño hubiera encontrado algo 
de irritante é indecoroso para su dignidad en las 
condiciones de un contrato por el cual se via como 
vendido en cuerpo y alma á un calculista ¡ pero los 
de hoy piensan diversamente, y  como en este mun­
do todo es convención , nada les prueba que en ser 
mejante partido halle su amor propio el menor mo­
tivo de ofensa.

Cuando los artistas hayan sacado el último duro 
del bolsillo del último aficionado á conciertos , será 
necesario que se reúnan á sus antiguas banderas: 
y  pues que hemos tocado este particular , bueno 
será decir que estas banderas son ahora lo que 
siempre fueron. Un maestro que entonces se encar­
gaba de la educación musical de un jóven , anadia 
á este compromiso una gran dosis de amor propio, 
fundado en ios progresos de su discípulo , los cuales 
mas adelante le habian de hacer honor. Con esta 
mira le consagrábala mayor asiduidad, y  prolon­
gaba las lecciones para asegurar sus adelantos. Los 
profesores actuales juzgan de otra m anera: han 
hallado el secreto de multiplicar sus discípulos, sin 
aumento de trabajo por su parte, desde que dan 
lecciones de media y aun de un cuarto de h o ra : si 
el resultado de este sistema no es el mejor para es­
tos, para aquellos es esceicnte. Todo esto ¿no va di­
rigido á lo mejor? Fura tales discípulosUues maes­
tros, y  vice-\ersa.

Acemas del producto de su clientela, los artis­
tas cuentan con el de las obras que publican. Un 
p ian ista , un violinista e c t . , tenían antes la con­

ciencia de fatigar su cerebro buscando temas para 
las piezas que componían , lo mismo que los pinto­
res inventaban los asuntos de sus cuadros y  los es­
critores los de sus novelas. Nuestros artistas son mas 
resueltos : toman de una ópera sus mejores motivos; 
varían un poco la form a, añádenle algunos preludios 
á manera de introducción, y  dan al público una 
obra que este admira con la mejor fe.

Nunca se ha hablado tanto como en el dia de los 
progresos del arle y  de la noble misión de los artis­
tas : desearíamos que las bellas frases que oímos y 
leemos sobre ello, encerrasen mas verdad, pues du­
damos que en el arte que se invoca se atienda las 
mas veces á nada que no sea objeto de especulación. 
No tenemos (hablamos sinceramente) un placer en 
exajerar el m a l: estamos persuadidos sin embargo, 
de que si ciertas partes de la música i ienden al pa­
recer hácia la decadencia, otras se hallan en la ma­
yor prosperidad : tememos solamente que si ideas 
mas sanas no vienen á contener esa tendencia fu­
nesta de materializarlo todo , suceda en las artes 
lo que en los imperios, que mas cerca están de su 
caída cuanto mayor es su esplendor. No se entienda 
esto únicamente con relación á la m úsica: los mis­
mos síntomas se observan en la lite ra tu ra , en la 
poesía y en las demas artes. Mas cuentos y  novelas 
se escriben que obras profundas y  de conocida uti­
lidad , y  mas que en la imitación de las grandes 
composiciones históricas y  religiosas de los f ie b re s  
pintores de la antigüedad, se ocupan los modernos 
de juguetes y  fruslerías.

Sentiríamos que se creyese que en lo q u e  pre­
cede nos hayamos propuesto alguna alusión perso­
nal: ni ha sido, ni tal podía ser nuestra intención. 
Ni aun hemos tratado de condenar de una manera 
genérica la conducta de los artistas. ¿Es culpa suya 
conformarse con el espíritu frívolo del siglo , ó se­
guir el movimiento que un impulso venido sin sa­
berse de donde los arrastre hácia un término des­
conocido? Nosotros no tenemos la vana esperanza 
de cambiar este fatal orden de cosas cuyos inconve­
nientes hemos reseñado : una voz mas enérjica que 
la nuestra no lo conseguiría. No basta un buen con­
sejo . una advertencia útil para hacer variar á toda 
una nación en la torcida senda que sigue : una causa 
inesperada, un acontecimiento que la prudencia 
humana no puede provocar ni prever, pueden úni­
camente conseguir este milagro. Esta dificultad no 
es sin embargo una razón para que nos abstenga­
mos de h ab la r; es necesario en los momentos ae 
error volver alguna vez á los verdaderos principios.

Los artistas no deben ofenderse de las (furas 
verdades que podrán hallaren  esta larga lamenta­
ción , siendo como son in-esponsablesde un vicio de 
Organización , cuya causa no podría indicarse sin 
agitar altas cuestiones de economía social.

EuuAhuo Fiiiis.

I n t r o d u c e  to n .
Uno do los trabajos que nos parecen mas lógicos,
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Atendido el objelo de nuestra tarea filarmónico-lite­
raria , es echar de vez en cuando una ojeada á la 
historia de lam úsica. Los lectores del A n ^ n  no han 
de recibir con desagrado un ligero bosquejo del ori- 
gen , desarrollos y adelantos del arte bello que reve- 
fe lo mas in tim o, lo mas recóndito del corazón y  que 
da también una forma, bien que una forma aérea, á 
las mas intraducibies agitaciones del alma. Siempre 
es grato para el que se dedica al estudio de una espe» 
ciaTidad cualquiera, tener alguna noticia de los trá­
mites por loscuales se ha elevado coa el revolver de 
los tiempos esta especialidad al grado de perfección 
en que se encuentre. Lamúsica, tan diferente hoy en 
dia de lo que fue en los primeros tiem pos, de lo que 
fue en los tiempos m edios, ha de ofrecer en su his­
toria esa curiosidad sabrosa y  atractiva que hermosea 
la historia de todas las bellas artes , y  por lo tanto 
vamos á bosquejar sucesivamente en las columnas 
del Anfión algunos hechos notables, tomados, desde 
los rudimentos mas sencillos hasta las mas compli­
cadas combinaciones, del arte elegantísimo para cuya 
generalización y  fomento nos hemos propuesto pu­
blicar este periódico.La historia de lamúsica, como la historia délos 
pueblos, como la historia del hom bre, se parece á 
la corriente del Nilo , cuyas fuentes primitivas se han 
ignorado hasta el dia en que algunos geógrafos las 
suponen en las montañas de la luna á cien leguas 
del Darfour; se parecen á las elevaciones de las cús­
pides de granito que se esconden en las eternas ne­
veras de los Alpes, de los Hymalaya, del Chimborazo 
y del Atlas. Nubes impeneti-ablesencubren en efecto 
no el origen radical de la música, que, como diremos 
luego, debe buscarse en la naturalezay en el corazón 
del hom bre. sino las primeras form as, ó por mejor 
decir, los primeros hombres que dieron una forma 
api’cciable ó material á sus agitacones y sentimien­
tos mas íntimos. Institución hum ana, que como to­
das, ha tenido que pasar de la naturaleza al arte, 
de la rudeza á la elegancia, de la sencillez á la com­
plicación , se niega á revelar á la impertinente cu­
riosidad de la generación moderna los misterios de 
su remoto alumbramiento; porque estas institucio­
nes contemporáneas, cuando no de la creación, de la 
población del globo por laespecie áquepertenecemos, 
quieren conservar sobre su origen un velo tan espe­
so é impenetrable como el que cubre la fecundación 
del hombre en el seno de su madre y  el desenvolvi­
miento del árbol en la tierra que alimenta su semilla.

No nos fatigaremos nosotros para levantar este 
densísimo velo; nos importa muy poco saber el nom­
bre y  patria del primer músico de la tie rra , por([ue 
tenemos la profunda convicción de que cuando á los 
ruidos y  sonidos delanaluralezase asocióla voz del 
hom bre, no habia ni nombres ni patrias ; no h.ibia 
mas que el globo con sus continentes y  sus maie^; 
sus continentes con sus montañas, sus valles, sus 
lagos y  sus rios ; los mares con sus islas, sus ilsmos, 
sus estrechos, sus canales y  sus golfos. En aquellos 
tiempos, como ahora, el hombre al nacer lloraba; 
en aquellos tiem pos, como ahora , el hombre al sen­
tir, hacia un uso de su voz que no era la palabra; 
era el canto; el canto en su espresion primitiva, el 
canto en su espresion no aprendida; el canto en su 
espresion natural, el canto en su espresion instinti­
va , el canto en su espresion fisiológica.

Algunos filósofos han diclio que las aves canoj-as 
úeron los inventores de la música, las maestras por 
o mismo del hombre, que estasiado en la espesura 

de los bosques ó en las i-iberas de ios rio s , al oir los 
cantos de las aves se eclió á imitar sus conciertos 
con su garganta susceptil)]e también de quiebros y 
de gorjeos. Pero esos filósofos, á fuerza de querer 
)uscar el origen del canto humano fuera del hombre, 
lan sentado un desatino, siquiera para corroborar 
a sentencia del que dijo que no hay un disparate, 

por garrafal que sea, de que no haya sido autor al­
gún filósofo.

Tanto aprendió el hombre de los pájaros canto­
res el canto, como el melodioso ruiseñor el suyo de 
los canarios, alondras y  jilgueros. El canto en el 
hom brees un instinto, y ios instintos no se apren­
den, se sienten, se obedecen. Los instintos no se 
adquieren, no se prestan ; se nabe con ellos, se des­
arrollan á proporción del organismo; se desbordan 

se hacen pasiones; se moderan y  se hacen virtu- 
es, se cultivan y se hacen talentos. El hombre na­

ció para cantar, porque nació para sentir. El senti­
miento, producción material de un artilice supremo 
6 inapreciable á priori para la intelijencia humana, 
esclusivamente conced ida en grados diferentes al ser 
organizado animal, no es atributo do! hombre que 
se haya de producir y estinguirse doniro del orga­
nismo. El senlimienlo es al hombre lo ijne á la l?or 
supeiTume; h ad e  exhalarse al eslerior, y  esta ne­
cesidad que el criador puso en la criatura hecha 
á semejanza suya, se satisface de varios modos. 
Para sus instintos conservadores, para sus pensa­
mientos, tiene ci hombre el movimiento , la fuerza y  
la palabra; para sus instintos afectuosos tiene el 
canto, la danza y 1a poesía. Sin esiastres letras, sin 
este alfabeto universal, el alma, el corazón del hom­
bre seírian mudos, no tendrían lenguaje, carecerían 
de in térprete, lálíaria forma á sus ideas y sentimien­
tos, y  por lo mismo la hechura de que mas se vana­
gloria el hacedor, no se diferenciaría de los demas 
animales. continuará..)

P. M a t a .

DON FRANCISCO SALAS

Dime artista: ¿quién te ha dado 
Esa gracia que enam ora,
Dulcísima y seductora.
En que brillas sin rival ?

Por Dios , que estoy admijado 
De tan grande maravilla ,
Y he de hacerle una lelrilla,
Salga bien ó salga mal.

Ese acento irresistible
Y ese gracejo fecundo,
O no hay locos en el mundo ,
O locos nos hacen ser :

Locos, s í , que es imposible 
Tener juicio al adm irarle,
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Y es imposible escucharte 
Sin delirar de placer.

A no decirse que el genio 
Tiene en Dios el autor su y o ,
Dijera que el genio tuyo 
Algún diablo le lo dió:

Que en vano mi pobre ingenio 
Tu magia sondar procura;
Y si tu  sal no es d iab lu ra ,
Ya no creo en diablos yo.

¿Quién como tú la alegria 
Derrama en los corazones,
O quién sabe á tus canciones 
Dar la espresion que tú das?

Rica espresion de energía
Y de sandunga española ,
Espresion como ella so la ,
Y tuya y  de nadie mas.

Con esa voz que al oirse 
Ni aun tú sabes lo que hace ,
Eres capaz , si le place,
De hacer á un muerlo r e i r :

Y ganas dá de morirse 
Por verte hacer tal capricho ,
Que eres el d iablo, y  lo he dicho, y lo vuelvo á repetir.

Los sordos pueden tu canto 
Oir consolando enojos,
Porque cantas á los ojos 
Lo mismo que al corazón ;y nada importa que en tanto 
Su oido á tu  voz resista ,
Pues te escuchan con la vista 
En tu ademan y  en tu  acción.

Ademan y  acción que unidos 
A tu  talento em inente,
Te hacen cantor elocuente,
Y elocuente actor á m as:

Y esos lauros repelidos
Que el pueblo te rinde am ante,
La mitad son al cantante ,
Y al grande actor los demas.

Sigue la doble carrera 
Por donde el genio le g u ia ,
Y cese la lira mia
De empeñar el son por t i :

Si yo dos arpas tuv iera ,
Loáratc con fortuna;
Mas tú eres dos, y  ella es una ,
Y mi letra acaba aquí.

M ig uel  Acusra P r in c ip e .

CRONICA NACIONAL.

M a d rid . El 9 del corriente se verifitó en el teatro del 
Príncipe la función destinada al bendicio de la orquesta, 
función que fue niuj bien recibida del público. El señor

Rivas en las variaciones que tocó en la flauta, y el jo- 
vencillo Ficheren las que ejecutó en el víolin, fueron es- 
Iraordinariomenle aplaudidos, no menos que el señor Romea ( D. Julián) y las señoras doña Matilde Dies y 
doña Teodora Lamadrid por el gusto y habilidad con que 
ejecutaron, de un modo rauysuperid'r á lo quepodia es­
perarse de simples aficionados, la zarzuela titulada Los Solitarios, música del señor Basili, poesía del señor Bretón de las Herreros.

La Iberia Musical, hablando de esta composición filar­
mónica, después de elogiar el mérito artístico del terceto de tiple, mezzo soprano y tenor, cantado con grande 
complacencia del público por los mencionados actores, continúa asi: « Las demas piezas de que consta la zarzuela de Los Solitarios están trabajadas con suma maestría y 
conocimiento dcl contrapunto, dejándose entrever una instrumentación dificilísima, pues á la par vemos que el 
señor Basili hace ejecutar tres ó mas cantos principales, 
tanto en las voces como en los instrumentos. Nosolrosnos atrevemos á aconsejar al señor Basili, que renuncie en la 
composición del género ligero, como en la zarzuela, á cargar de dificultades tanto al canto como al instrumen­tal; este es un defecto (si asi puede llamársele) artístico, 
que si bien honra á su autor por el lujo y ostentación de 
armonía con que inunda sus composiciones, redunda en perjuicio suyo y de estas últimas, privando de que el 
público en general, (no el artístico que es el mas escaso) se aperciba y tome sabor á las melodías dominantes de 
la composición, las cuales pasan inapercibidas en ciertos 
pasages bellos, que á comprenderlos el público los aplau­diría con estrépito.—Por lo que hace á la composición en 
general es muy buena, y el público la ha aplaudido las noches que posteriormente se ha ejecutado.»

—Recomendamos á nuestros lectores el bello periódico literario que con el título de E l Reflejo se publica sema- 
nalmcnte en esta corte. La lectura de sus dos primeros 
números nos ha complacido sobremanera, y tanto el buen desempeño délos artículos, como la belleza vesquisito gusto de la impresión, le colocan en el rango'de una de 
las publicaciones mas acreedoras al aprecio público. Con 
el primer número han repartido sus redactores una be­llísima estampa que representa uu cuadro de costumbres 
populares, cuyo dibujo, debido al acreditado artista el 
señor Al«nza, ha sido maestramente reproducido por el buril del señor Ortigosa.

—El señor don Juan Rico y Amal ha concluido la pu­
blicación del lomo de poesías sérias y satíricas que estaba 
dando á luz. Recomendamos á nuestros lectores estas 
composiciones, con las cuales acaba de aumentar el señor Rico el fecundo repertorio coiileinporáneo.

C á d iz .—Hemos tenido la satisfacción de ver en nuestro teatro por segunda vez á la distinguida artista y prima donna doña Cristina Yilló de Ramos, cuyo.s adelantos 
durante el tiempo en que no hemos tenido el gusto de 
verla, han entusiasmado al público gaditano de un mo­
do que debe de haber sido harto satisfactorio á dicha señora.

M alaga .—El 9  dcl corriente se verificó en esta ca­
pital la inauguración del Liceo científico, literario y ar­tístico, pronunciando el discurso de apertura el presi­
dente D. Pedro Gómez Sancho. Leyéronse también otros 
discursos y poesías análogas al acto, y terminó la función 
con un himno, composición del joven y distinguido poeta 
D. JuanB. Sandoval.

Directores del periódico y redactores principales:
En la parte música: I. Soriano F uertes.
En la parle literaria: M. Agustín Principe.
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